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Lol alndadONI de Santa llana.-11 R 
ta.-La anearen de Zalllba.-11 ■Mleo 
elleuo. 

Deepll6e de haberme lutalado • Santa 1( 
me fJltaba llaoer algonu uouniellee por el 
1 Ju IIIOlltalu 1111 le rodean ror1111111do gJgan 
alllalro. 111 primera excunl6n fu6 llacla el ......... f.:. rodea por el Jforte Ju elln11 
~-411 ta~ 1 CUJII lbraptM l'ICII 
--'rilieDINllllw el empuje delMolM. 
... ..., .. eM&loDN formai:IOI por Ju lfUI 
•,... .. .,....,.., .,..._. nblr, ,10 tia 
... ID IÚI abo de la oellaa Delde la cumbre 
............ deml"llia 'ia ,. .. - rraa 

~H• ,-, la deNltlha, 11 dlTllallan loe 1 

-~=111~1111~•=1111~•~':=-..~~ae .... pwlote'fM-. _.. ablml,pero 
••,....-e1a.1a¡,1q¡1w, J, llaem 
1!1111 ---• "'llhadollno • por alganagol 
• ' ... '" ..... '"''' e) barea •• fndtGI. Ea.aq •••w, aü • daballlal• deqae,... ....,_ • ._--,ni......,_ anamlaerable 
.. u ....... 

1111 llPLOIA .... • .umm. lli 

L& violencia del Tiento me privó del deleo de 
templar durante largo rato 101 dOI golf• de 

aclo11&11 curvas que bar á cada lado de la 11tre• 
cadena de mootll, vléodom., obligado á bajar 

r una larga eacalera de rocu 1 á refugiarme en 
a gruta de la playa abrigada de las olu por una 
ultttud de deaorde11adoe arreclf•. Loa fleoCOI 
illOI IOD cul permlDID\11 y-#. cierta al&ura IObre 
nivel del mar IOD muy noleatoe¡ en la 1Uperl

e de lu aguu 100 loterwlteot11 por el eofrlamlen• 
de 61CU, mlentru que en lu al&aru ao hallaa 
guoa reelatencla y aopllll OOD toda ,u euergl&: 
Tel11 euperloree de IOI oaTIOI reelbeD llempk 
aire que iu baj.._ Con auxilio de peqoelllt 

CII lj&ÜI ID loa palos de IOI uvlol, podn-. 
lldlr11 la 1Dte111idad del 'fleow á dlfWIII alwl'llr 
rellaoer ea lu corrleotee almoaf6rlcaa IOI c6loa-i

que &aDCOI 1&bioa han hecho eobre l• ri.: • 
r1am11 á qué altura sobre el nlnl del ■ar " 

11ntir ooa mayor fuerza 101 fleuioa 111111111 111& 
temporada del allo J •• cada lad'8d, 1M 

abajo, qut para ,er completo J CODlllUJ_. u;l 
a aiemu nQlllll'OIIII exper:lenclu,-11 liarla U 

l 11blendo la regalarldad con que aopla llta ollle 
flellllll ea III IOIIA•VOplcal, 
ICl "lllnd• excun16• la6 aál larp J me• 
l que la pmaera. Se v_.. 419 MNT~ pft 
da.aboell4tn el rlo X.111'11, ~la ;1_,., 

lu l'1llaM del oastmo de Su ·<Jirkla J ._, 
monleq• lodo1nina, •••Jioll•~ 
, pe.-o Id• d .. ea .,_ta CI~ u,_.. 
petral lllnjll • W14 ----~" 11111 'f • 

eatrar 11D batlDI , ........ a 
eompreadlrilo....,......dell•--· 

habla ......... la""" larga~ 
na cortada • Jnterftlowplt 1M ..- ai. 
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del Manzanares y las saladas del mar, cuando ~1 
cinco grandes mastines levantarse furiosos de un 
penacho de altas hierbas, donde estaban acostados, 
y lanzarse contra mi con los ojos encendidos y el 
rabo alargado. En un instante me vi rodeado de 
cinco bocas rabiosas que se abrlan para devorar
me; cogl un trozo de madera medio oculto bajo la 
arena y de un certero golpe rompl la quijada al 
que más me amenaz11ba. Aquello fuá una escena 
teatral; los mastines retrocedieron un poco y, me· 
neando la cola en sell.al de afecto, vinieron in
mediatamente á acostarse á mis pies. El perro 
herido me miraba con más servil ternura que los 
demás. Este cambio repentino ensefióme tanto 
como la lectura de un larga articulo de historia ó 
de psicología. ¡Cuántos hombres, cuántos pueblos 
se arrastran as! á los pies de los tirano~! ¡Cuántos 
esclavos no hay en América y en otras partes que 
gin,en oprimidos, y que, no obstante, aman cobar
demente al amo, contestando á cada acto de tira 
nfa con una nueva bajeza! 

Media hora después, haciendo que me h10laga 
ran á fuerza de pegarles, llegaba al fuerte de San 
Carlos, cuyos baluartes se levantan en la playa 
sobre una roca. Las murallas tstán ruinosas y los 
call.ones, sufriendo desde hace más de un siglo el 
aire oxidante del mar, se caen á pedazos. Nada 
más pacifico que todo este material de guerra, ex
puesto á la justicia del tiempo. Por desgracia, des
de lo alto del fuerte sólo se disfruta de una vista 
muy limitada, si no es por el lado del mar, que se 
desarrolla hacia Occidente en toda su inmensidad, 
y por el lado de tierra sólo se divisa un estrerho 
horizonte de rocas y cactus. 

Para contemplar en toda su extensión el hermo• 
so panorama de la llanura, es preciso aventurarse 
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subiendo por la escarpada pendiente de la monta• 
fla al pie de la cual está comtruldo el fuerte. Las 
dificultades de la ascensión empiezan en la base 
misma del monte. Las rocas de pizarra de que se 
halla compuesto están formad11s de una masa fria• 
ble que se diPgrega bajo los pies y rueda en gra 
nillo á lo largo de las escarpaduras. Las úmcas 
plantas que crecen en el monte pertenecrn 11. Ja 
familia de los cactus, y están erizadas de formida 
bles espinas; el suelo mismo está lleno de ebtos dar· 
dos acerados. Para subir por las piedras que se 
deshacen bajo los pies, con gran peligro de perder 
el equilibrio á cada instante, es preciso mover los 
pies con toda prudencia por entre las espina. y 
huir el cuerpo de los troncos y las ramas de los 
c11ctus. Un mal paso, un movi111iPnto fquivocado 
es suficiente para herir.e gravemeute clavándooe 
en el cuerpo uua de est11s espinas. En otro titmpo, 
los e~pailoles de Colombia plautaban alrededor de 
las fortalezas bosques de cactus, y estas fortifica 
cioues vegetales eran más diflciles Ele franqutar 
que las murallas y fosos. 

Con ubjeto de conocer mejor el aspecto general 
de los rnontes donde deseaba vivir y familiarizar 
me al mismo tiem,o con los peligros que ofrecían. 
resol v! introducirme en el monte ~- elevarn,e todo 
cuanto me fuera posible por la falda del Horqueta. 
A cuantos pedl informe acerca este monte, quisie
ron asustarme con descripciones espeluznantes de 
una multitud de peligros imaginarios; me hablaron 
de culebras y de jaguares; un indio fuerte en cues 
tiones de aritmética llegó hasta afirmar con exacti
tud que babia unos treinta animales de rsta clase, 
catorce de ellos machos y diecioéis hembras, todos 
rodando por el Horqueta. Otro me afirmó que exis 
tia en los valles superiores una tribu de indios que 
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tenla por costumbre asesinar A los extranjeros con 
flechas envenenadas con el curare. Un tercero me 
sostuvo que las montadas estaban encanta~as Y 
que entn, los naturales. babia bahil_es be?hiceros 
q ,1e tenlan pacto con el diablo para impedir la en• 
trada en sud dominios. 

-El que franquea las primeras g1\rganta¡¡-me 
decía -debe desafiar lluvias verdaderamente to• 
rrenciales del cielo, que bajan semejando cataratas. 
Si la fuerza y Ja energla no faltase y s~ llega á los 
segundos desfiladeros, un hurncAn de meve se ?P.º· 
ne al paso; pero, si á pesar de la tempestad contwua 
su ascensión. entonces el diablo sin pers~na sale.al 
encuentro y ensel!a sus cuernos al obstrnado na-

jero. d d d d ¡· Esta fábula se apoya en un fon o e ~er a , 
puede dar á lo, superticiosos una vaga idea de la 
superpo,ición de climas, en los flancos de las altas 
montal!ns. F.n d,cto, Sierra :Nevada, puesta c~mo 
una barrera gigantesca ~t.ravesa~a en los cammos 
que siguen los vientos alisios, retibe en ous valles 
los vapores del mar; á las dos de la tarde ó á las 
tres á lo sumo y durante las dos temporadas anua
les de sequla ~uando un invariable azul cubre la 
,l~oura, el buraci\o estalla en!,\ Sie:rra, y los vapo· 
res se resuelven eu lluvias torrenc1ale~ que van á 
los valles inferiores en tanto que las nie~es coro
nan JaR ,.!turas. Mi\s arriba aun, se extienden loa 
pi\rarnos, llanos desiertos donde los que no. estAn 
acostumbrados i\ correr estos montes se sienten 
frecuentemente atacados por vértigoR: Y _esos Yé~ 
tigos ¿A qué atribuirlos sino A la maléfica 10flueoc1a 
del diablo? . · d 

No temla los sortilegios; pero Hin _el auxlho e 
gulas no me vanagloriaba de desc~bnr Y.º sólo los 
des6laderos practicables y los cam10os abiertos por 
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los tapires en la espesura. En Santa Marta ni un 
sólo hombre, blanco, negro ó zambo, habla pene 
trado en la Sierra basta el pie del Horqueta. Cua• 
renta dlas antes de mi llegada, una docena de hom
bres, provistos de armas y comida, hablan salido 
hacia la montana con la esperanza de obtener del 
gobierno dieciséis mil hectáreas de excelentes tie
rras, prometidas i\ quien ó á quienes descubrieran 
un de~filadero fácil en la dirección de Valle Dupar, 
villa situada en linea recta A veinticinco leguas al 
Sureste; la expedición, lejos de franquear las cres
ta3 de la Sierra, descendió por un valle lateral al 
pueblo de la J<'uodacióo, cerca de la Ciénaga. Es 
pues, cierto, que estas montana.a son de dificil acce
so. Sin embargo, resul!a extral\o qu~ una cima de 
mAs de cuatro mil metros de altura y i\ menos de 
cuatro leguas de distaucia de Santa Marta, esté sin 
e:tplorar hasta nuestros día,. Los picos más eleva• 
dos ni siquiera han recibido nombre y nadie ha sa
bido decir□e qué pico era el llamado de Sao Lo• 
reozo, citado con frecuencia en las obras de Hum
boldt. Yo creo que este gran viajero designaba con 
este nombre el Horqueta. 

No hallaudo ninl(ún espal\ol que quisiera ser
virme de gula, recordé la promesa que habla hecho 
A mi amigo Zamba Simonguama y resolví irá vi• 
aitarlo i\ Booda, esperando hallar en él un exce 
lente compal!ero. Pregunté dónde estaba situado 
Bonda y me miraban todos con exlral!eza. 

-En la Sierra no be.y gente-me contestaron. 
- 6Cómo, estA el pueblo desierto? 
-Que no hay gente le digo; no hay más que 

ehinos. 
Doblemente sorprendido por esta aserción con• 

tradictoria que negaba la existencia de habitant~e 
en los pueblos de la Sierra y allrmaba al mismo 
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tiempo que los chinos los habitaban, insist~ con el 
sólo objeto de descubrir la clli.\·e de este emgma, y 
supe que los habitantes del llano, blancos Y 1Jegros, 
eran los únicos que llevaban el nombre de gente; 
en cuanto á los indios de los montes, no tiene~ de
recho al titulo de hombres; no son má~ q~e chmos. 

Este nombre lo mismo que el de 1Dd10P, pues
to, naturalment~, por los primeros conquistadores 
de América es uua nueva prueba de que los espa
lloles estab~n firmem6nte persuadid~s de. haber 
descubierto las costas orientales de Asia. Cristóbal 
Colón creyó ciue las costas de Veragua, cerca de
Porto Bello estaban á nueve jornadas de la dee· 
embocadur~ del Ganges. Para él la isla de Cuba 
no era otra que el Japón ó reino de Cipang_o: C?sta 
Firme era una península de la vasta y ~1stenosa 
1'erra ,'fi11e11sis, y los pieles rojas eran chillos ó ID 
dios. En la dificultad de la elección se les d1ó _dos 
nombres: uno ha sido adoptado en Europa, m1en 
tras que el otro se ha perpetuado en América. Du· 
ru nte mucho tiempo los espalloles ne¡taron el titulo 
de hombrea II los indlgeoas y lus trntnron como á 
bc,tias de carga. Los negros en América no fueron 
más re~petadoR en un principio; pero por. e[ectu 
del cruzamiento y hi abolición de la esclavitud, la 
mezcla entre blancos y negros se _operó grndual 
ruente, mientras que los indios contmuaban distan 
ciudos en los valles elrvados de los montes. P~co 
á poco los negros y mul~tos, c?n la preR11nc1ón 
ingenua y el esplritu de as1~1lamón que les carac 
teriza, se han aji.li«do atrev1dumeot? eotr_e la ge11le, 
y han dejado á los indios con la calificación desde· 
llosa de nadie. Hay que decir que en los ~stados 
más civilizados de Nueva Granada, nadie hace 
estas distinciones injurio•as, sobre todo en las altas 
llanuras, donde los indios forman la inmeusa ma· 
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yorla de la población y en donde desde hace mucho 
tiempo han entrado en la vida polltica. 

El deseo de ver II los chinos aumentaba mi en· 
tusiasmo por la excursión al Horqueta. Mi amigo 
Ramón Diaz se ofreció A acompaftarme hasta Ma
matoco, aldeii india situada á una legua de Santa 
.Marta, en la orilla izquierda del Manzanares. 
t},;,.EI estrecho camio,¡ que conduce á esta aldea, 
atraviesa los jardines del llano, sigue por el Norte 
la dirección del valle, en la base de la cadena mon
tallosa, y penetra luego en un desfiladero dando 
vueltas A algunas colinas rocosas, cubiertas de cac
tus. Por abl es por donde el Manzanares se desborda 
y amenaza in u u dar A Santa Marta. A la otra parte 
del rlo, que se atraviesa por un vado, el camino es 
excelente, y se llega en algunos minutos II Mama
toco, larga calle de caballas, en medio de la cual 
hay una casa con ventaeas y galerías, pertenecien· 
te al cónsul inglés. 

CaRi todos los indios estaban ocupados en sus 
trabajos agrlcola•; la calle aparecia desierta; los 
únicos que la habitaban eran los buitres, parados 
en lo alto de las chozas. Como nada interesante 
podía detenerme en este punto, me despedl de mi 
amigo Ramón Diaz, después de haberme dado al· 
gunos informes necesarios, y continué subiendo et 
camino tortuoso que, atravesando el bosque, con
duce á Bonda. 

Mi antiguo compallero de viaje, Simonguama, 
me recibió con una explosión de alegria y corrió & 
avisar II sus amigos para celebrar mi llegada con 
una botella de chicha; inmediatam~ote me sirvió 
un plato de pic!tipicliis, y me hizo prometer que 
pasaría la noche en su caballa. IIecho todo un 
caballero, me enselló y puso á mi disposición sus 
herramientas, instrumentos y vestidos; sólo olvidó 
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presentarme á su mujer, indiana trabajadora, 
cuya cabellera en desorden flotaba al _viento co°'.o 
las crines de un caballo. Jamás su mando le dmg1ó 
la palabra· éste le daba órden~s por medio de se
llales que 'comprendia ella admirableme_nte y la.~ 
hacia con diligencia, Para los extran¡eros, las 
mujeres de los piele• rojas de Sierra Nevada, 
continúan siendo mudas esclavas /,De qué pro
viene esa pérdida absoluta de los derechos de e8• 

posa en cuanto entra un tercero en su c1>.hal!a? 
Tal ;ez de un refinamiento de celos por parte del 
marido. Este pone en todos sus acto9 una especie 
da espíritu religioso y considera A su mujer ce reo 
una institución mas bien que como penona; la 
mujer es su propiedad por excelencia y parn _mejor 
conservarla ni siquiera tolera que sea admirada. 
El mu~ulman hace que su mujer se tape la cara; el 
indio más celoso aún Je quita toda individualidad. 

' ' 1 d . Considerada como una ml\quina, cump e a wira, 
blemente su misión. 

Mi titulo de francés me valió un recibimieuto 
admirable por parte de los indios invitados por 
Zamba. Los piratas bretones y de Nantes que en 
otros tiempos poblaron el mar de la• Antillas y que 
han dejado tanlos y tan sangriento~ recuerdos en 
las costas de Colombia v de América central, no 
atacaban mas que á las ·fragatas, las plantac!ones 
v las poblaciones espal!olas, y en su~ excursiones 
observé que tomaban con frecuencia. a los indios 
como compal!eros de aee,inato y de incendio. De 
aqul proviene sin duda la popularidad que goza el 
nombre de francés. Bien A pe~ar mio, me hacia 
solidario de los antiguos pirata9 de las islas Tor-
tugas. . . 

Lo mismo que las demás tr1bus de la Sierra de 
Santa Marta, la de Bonda desciende del antiguo 
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pueblo de los Tairooas, que, cuando llegaron los eb
panoles, se extendió por los valles y cultivaba la 
Sierra basta cerca de los hielos, formando una po 
blación que podla poner en pie de guerra mas de . 
cincuenta mil combatientes. Más de uua vez este 
pueblo rechazó A los espafioles y ta play a de Gaira 
fué testigo de una de la~ derrotas de estos últimos. 
Sin embargo, a.laca.dos de nuevo, sucumbieron los 
indios ante la disciplina y valor de los europeos l, 
si existen todav!a, es probablemente debido á ha 
berse retirado A lo más alto de los montes, en don· 
de viven aún, y sin lo cual ni uno siquiera hubiera 
e,capado ,ü hierro y al fuego. Actualmeule, los 
desceudientes de las antiguas Taironas están eu un 
periodo de transición. No han entrado todav!a en 
la vida civilizada como sus hermanos de los Esta 
dos de Santander el de Bogotá, pero no viven ya 
eu la salvaje libertad de otros tiempos. Ni siquiera 
h,1blao la lengua de sus padres, y después de la 
guerra de la independencia, que los ha trnns!orma 
do en soldados y r:iuda fanos, han perdido el sen ti 
miento de la piltria chica por el de la patria granll • 
dínll. 

Los caciques de la Sierra no bao tenido jamás 
sino una :iutorid,1d libremente consentida por todos 
los miembros de la tribu; sin embargo, en otro 
tiempo podlau juzgar todas las diferencias y conde 
nar sin apelación á cualquier delincuente. En rea 
lidad, los caciques no son mas que simples jueces 
de paz: todos los asuntos criminales de alguna im
por,ancia los fallll el tribunal de Santa Murta. Si • 
monguama lo sabia por propia experiencia. Si hu 
hiera sido juzgado en su tribu, la pena de tres allos 
que Je fue impuesta por haber saqueado la caballa 
de un mulato de l\Iamatoco, no hubiera sido segu • 
ramente tan dura. Cada pueblo tiene su moral: 
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para los demás individuos de Booda, Zamba no ha• 
bta cometido más que una ligereza y, vuelto del 
presidio, no babia perdido nada de su considera• 
cióo, 

A pesar de las aparieochis, la religión de 101 
Indios difiere esencialmente de la dP los samarios. 
Es cierto que ya no adoran al sol: en gPoeral todos 
tieoeu en sus chozas la imagen de la Virg~n, pero 
e'ta Imagen no es lo suficiente para supo11cr.os ca
tólico,. La Virgen les parece una buen,1 diosa para 
dentro de la caballa, pE1ro completamente impotcu • 
t~ fuera de ella. En cuanto salen de su t·boza y ven 
levantarse por encima de los bo~ques y de los picos 
las dos puntas azules del Horqueta, no tienen más 
dios que esa doble cim,1 todas las tribus que viven á 
su sombra; e8 ese monte el que arranca las nubes 
al cielo porll coronar su frente¡ él quien alimenta 
los b:1rrnncos y los arroyos que b jan susurrantes 
á sus pirs; quien habla con la voz de le.s truenos; 
quien f Prtiliza la llanura con sus lluvias, con los 
rlos r¡ue salen de sus entrunas. ¿No es al Horqueta 
á quito se deben toda clase de homenajes por el 
crecimiento de la.• plaottis y los alimentos cotidia· 
no,? ¡Y no es el Horqueta. quiPn nos hace temblar 
cuando lanza la. tempest~d por los ,·allcs que·le 
circ n:d:rn'! 

Despuéq de AH rnelta dd presidio, Zamba ha· 
bl11 tenido tiempo p~rn hacerse industrinl montan· 
do .in peq,ieno molino de azúcar. Durnnte los potos 
Instantes q•1e me dejaba. libre, ixaminn.ba en dela· 
lle los apurntos de s,i !abric11dón. Lo mismo que 
In~ de tofas \ns modestas industrias de la. Sierra, 
~e r•~ucfan Pstos a bien poca coen: pero no por 
eso m• pare ·ieron menos respetabks como tipos 
originale;i de esas maquinaA complicadas y sabias 
que v ~os hoy en los grand~s tallere, de Europa 

1118 EXPLOR.\CIO~ES EN AIIBRICA 105 

y los Estados Unidos. Un asno atado á un a.pe.re.to 
bacfa. rodar dos rulos, uno sobre otro, por medio de 
un engranaje de madera; un nino metla la pun • 
ta de la cana. dulce debajo de los rulos, y el jugo 
csfa. por un tnbo de bambú en una enorme calaba· 
za, dond!I un segundo nino, provisto de una. cala 
baza pequena iba depo8jtándolo en una marmita. 
Esta. marmita, sostenida por unos cuantos ladrillos, 
descansaba sobre un hornillo practicado en el sue• 
lo, de modo que para activar el fuego era preciso 
bajar A un pozo de más de un metro de protuudi· 
dad, en el cut\l, y dicho sea de paso, unas cua.ota;i 
gallinas se estaban aco11wda11do para pasar la. no· 
che. Cad11 veinticuatro horas ,•acfao la marmita 
en un depósito, donde el ja.mbe se coagula; des· 
pués lo cortl\n a trozos en pequenos panes rectan• 
guiares, v, ccn la banana, constituyen la alimen• 
tacióo principal en las provincias septentrionales 
de Nueva Granada.. Los indios y los negros se con 
tentan á veces con azúcar para sus comidaq, El 
consumo de este alimento es ma.vor en las cc.staq 
de Colombia que eo las Antillas. Yo he calculado 
que el consumo de azúcar por individuo y por ano 
es dP mils de quioientcs kilogramos. 

Cuando llegó la noche, Simooguamn, queriendo 
dar hospitalidad como un galante espafiol, hizo 
desplegar á su mujer un:\ gran tPJ& nueva, tejida 
con fibras del agave americano; luego, subiendo 
sobre un tronco de guayaco que servia. nltrrnati· 
vameoto de mesa y de silla, consiguió extender 
esta tela anbre mi cama. Jamás, quizá, un indio ha 
bla desplrgado tal lujo, y yo ma.ni!e~taba á Z ,mba 
mi gratitud. cuando repentinamente un escorpión 
cayó del doblez de la tela. Las palabras ~e ahoga• 
ron en mis labios, y, sólo venciendo un e,pnnto bo• 
rrible, pude subir á mi improvisada cacea. La no 
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che no fué nada confortable, y no tengo ningún 
reparo en declarar que la pasé en vela creJendo 
á cada in.tanta que otros escorpiones calan oobre 
mi, para chwar au terrible dardo 1•n miH carne8. 

Al dla 8iguiente, al bajur del ga//ii,un de callas 
salvajes sobre el que tan desagradableruente habla 
pa,ado la noche, A tres metros de ultura bobre el 
sue.o, invitó á Simonguarn11 á que 11,e acornpufiara 
ni Horqueta; pero me declaró i,er de.conocedor de 
las regiones mont11nos11s y no haber recorrido más 
que las sierrecitas que le rodean, Me ofreció cou• 
ducirme hasta )la.singa, aldea situada en la cuw
brn de una rueset .. muy elevada, de donde se g~z,1 
de una vista 11dmirable, del mar y la llan~ra de 
Santa lfarla, afirmándome que alli hallarla tácil
men te un gula... En efecto, apenas habi!l pregun 
tado al ¡efe de los indios de Masinga, cuando éste 
me presentó un joven que, según dijo, podla acom• 
paflarme por •toda• las partes del 111und~ • Termi 
nado el trnto coa tan incomparable gula, nos pu 
simos en marcha inmediatamente. 

Durante ,arias horas consecutiva~ marchame& 
por el bosque, sobre la ladera de un valle en cuvo 
fondo se ola el murmullo de un arroJo: lue¡rn, ;e. 
g11lm~s un cawino trazado por las cabras y, hncia 
las dos de la tardr, llegamos A un llano árido donde 
desapar_ecla toda huella de camino. Enfrente, muy 
por encima de nuestras cabezas, aparecia azul y 
Rerena la doblu cima del Horqueta, separad,i de 
no,otros por ,n abismo; vol, iendo la vista se podla 
ver aún el llano con su lienzo de verdura extendl 
<lo alrededor do las 11gua, tranquilas del puerto. 

El gul11, que hasta alll babia marchado con 
p11.,o firme, empezó A dar sel!ales de inquietud; 
habla llegado al fiu del mundo por él conocido y 
tuve que conl'ertirme yo en conductor suyo. Pri 
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mero subl sobre un gran peladero, con la esperanza. 
de poder rodear por el Sur el profundo valle que 
se extiende al pie del Horqueta; y11 arriba, vi que 
era preciso franquear aquel abismo y, descencien
do por una garganta cuyas pendientes estaban po 
bladas de un bosque de callas espinosas, llegamos 
maltrechos al londu del torrente. Las orillas de éste 
estab,m cubiertas de una vegetación tan entrelaza
da, qm,, para avanzar, nos era con frecuencia más 
faci l saltar de braneha en brancha, como los mo• 
nos, que arrastrarnoR por tierra. Cuando ya te 
niarnos de1hechos los vestidos, las manos, la cara 
y hasta el cuerpo, llegamos a la mesPta que domi• 
na el otro lado; pero al llegar al borde del bosque 
que S8 extiende por la falda mis:ua de lB montana, 
no,i fué imposible franquear la barrera de troncog, 
de lí;1nn~ y plantas parásitas entrel11zadas. Al mi;i
mo tiempo, un amenazador hurncAn empezaba A 
bramar sobre nu~stras cabezas. ~o tuve más re· 
medio que ceder á los lamentos de mi gula, dar 
Ignominiosamente media vuelta~- retroceder. 

Tal como me lo habian predicho en Santa Mar 
ta; los sortilegios del diablo destruyeron mi pro 
yecto, 

Para voh·er A 1\fasinga, el camino mas cómodo 
me pareció el lecho del torrente cuyo valle habla 
mos atravesado, El descenso rué penoso: durante 
dos horas, bajo una lluvia torrenciRI, tuvimos que 
saltar de peldal!o en peldano una inmensa escalera 
cuyas gradas eran rocas gigantescas y amontona 
nrientos de Arboles y leila. Las gente acostumbra 
das á excursiones por los montes, snbrn que pió'a 
una deijcensión asl es preciso entregarse comple 
tamente al instinto r poner en los miembros toda 
la inteligencill de la cabeza; reflexionar cuando se 
tiene un pie al borde de un precipicio y el otro se 
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balancea en el vac!o, es lo mismo que caer y des• 
trozarse. Tan pronto es preciso saltar por encima 
de una rama, como arrastrarse por debajo de la 
espesura; hay que saber saltar, tener acierto y 
precisión en los movimientos, saber guardar el 
equilibrio, lo mismo al borde de un abismo que al 
pasar por las anfractuosidades de las orillas de un 
rlo; es preciso tener tacto admirable y cogerse A 
una rama sin romperla y A una hierba sin arran
carla. 

Bajábamos rendidos, perdido el instinto y la 
inteligencia, euando, repentinamente,sentl un vivo 
dolor en un ojo; una avispa del pals, la conckalwna, 
cuyo nido suspendido en una brancha habla tocado 
sin 6jar!I'e, acababa de herir mi pupila. En pocos 
segundos, el ojo picado habla desaparecido cubierto 
por una hinchazón alarmante y molesta, y con el 
otro apenas si podla distinguir algo, debido al dolor 
y la hinchazón de que tarrbién participaba. En 
tan lamentable estado me arrastraba penosamen· 
te de piedra en piedra, cuando, sin esperarlo, me 
encontré con agua hasta más arriba de la cln· 
tura. 

Afortunadamente, las primeras caballas de Ma· 
singa no estaban ya lejos; ayudado por mi gula, 
avancé con dificultad basta llegar á ellas, é inme· 
diatamente me dirigl á la choza del cacique A re 
clamar la hospitalidad A que me daba derecho mi 
calidad de extranjero. Mi plltrón puso en seguida 
algunos paños en mis ojos, me acostó en una espe· 
cie de callizo ~uspendido de las maderas del techo 
y luego corrió á 111·isar al médico hechicero de la 
aldea. 

Este, hermoso joven de simpática y bonda
dosa mirada y andar vacilante, me acarició du 
rante un momento la cara, como es costumbre en-' 
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tre los indios, y luego me aplicó en la pupila una 
hoja de naranjito. En pocos minutos me sentl com 
pletamente curado. 


